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THEODOR HAUSCHILD EN MUNIGUA
	 	 	 	 	 	 Thomas G. schaTTner	 
Instituto Arqueológico Alemán de Madrid
RESUMEN
Se	hace	 un	detallado	 repaso	de	 los	 trabajos	 de	Theodor	Hauschild	 en	Munigua	 y	 de	 como	 éstos	 han	
marcado	las	distintas	etapas	en	la	investigación	del	yacimiento.
ABSTRACT
A detailed review is carried out of the work of Theodor Hauschild in Munigua and how it has marked the 
different stages of the investigation of the site.
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Es	un	placer	y	un	honor	poder	contribuir	con	una	pequeña	aportación	al	ho-
menaje	de	Theodor	Hauschild	 cuya	 labor	 científica	 aquí	 enaltecemos	y	 cuya	
personalidad	 como	 investigador	 admiramos.	 Su	 relación	 con	 la	 ciencia	 estu-
vo	siempre	caracterizada	por	una	actitud	de	curiosidad,	una	calidad	académica	
equiparable	a	la	inquietud	intelectual	para	encontrar	soluciones	a	los	problemas	
que	 en	 las	 excavaciones	 e	 investigaciones	 se	planteaban.	Nuestros	 encuentros	
siempre	se	destacaron	por	el	hecho,	de	que	el	hilo	de	la	conversación	se	retoma-
ba	exactamente	en	aquel	punto,	en	el	cual	se	había	dejado	en	el	momento	de	la	
despedida	del	encuentro	anterior.	
Con	el	homenajeado	nos	une	una	 triple	 relación:	una	primera	 institucio-
nal,	una	segunda	lugareña	y	una	tercera	científica.	Del	lado	institucional	le	he	
seguido	en	el	puesto	de	Director	Científico	del	Dpto.	de	Madrid	del	Instituto	
Arqueólogico	Alemán	(IAA),	no	por	via	directa,	ya	que	entre	nosotros	todavía	
estuvo	la	época	de	Walter	Trillmich.	Después,	ambos	estuvimos	en	la	Delega-
ción	del	IAA	de	Lisboa,	y	científicamente	le	substituí	en	1997	en	la	dirección	de	
los	trabajos	y	de	las	investigaciones	del	IAA	en	Munigua.	El	que	viene	después	
sabe	valorizar	mejor	que	otros	los	trabajos	y	las	labores	que	se	han	realizado	en	
los	yacimientos.	En	este	sentido,	Theodor	Hauschild	nos	tiene	que	merecer	el	
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mayor	respeto.	Munigua	es,	juntamente	con	el	proyecto	de	Centcelles,	que	se	
devolvió	a	las	autoridades	españolas	en	1978,	de	las	empresas	científicas	con	más	
antigüedad	del	IAA	de	Madrid	después	de	su	reapertura	en	el	año	19541.
Es	para	los	dibujos	del	mosaico	de	la	cúpula	de	Centcelles,	que	el	IAA	con-
trata	a	Theodor	Hauschild	junto	con	el	arquitecto	Walter	Wünsch	en	el	mes	de	
abril	de	1955,	y	para	el	que	éste	viaja	por	la	primera	vez	a	España	en	este	año.	
Cuando	vuelve	en	el	mes	de	marzo	de	1957,	ya	lo	hace	con	una	perspectiva	más	
duradera.	A	partir	de	 junio	de	1958	 sustituyó	a	Klaus	Raddatz	 en	el	 cuadro	
del	IAA	de	Madrid	y	pasó	a	tener	un	contrato.	A	partir	de	ahora	se	dedica	con	
mayor	énfasis	a	problemas	de	arquitectura,	primero	a	las	excavaciones	en	la	villa	
tardorromana	de	Centcelles,	cuya	excavación	se	inicia	en	abril	de	1959.
A	Munigua	Hauschild	llegó	por	la	primera	vez	en	el	año	de	1957	para	par-
ticipar	en	la	campaña	del	mes	de	mayo2	en	compañía	de	Wünsch,	con	el	que	
había	trabajado	ya	en	Centcelles.	Procedía	de	Berlin	donde	había	cursado	ar-
quitectura,	y	especialmente	historia	de	 la	arquitectura	con	Ernst	Heinrich,	es	
decir	 con	uno	de	 los	máximos	 exponentes	 de	 la	Bauforschung	 de	 su	 tiempo,	
especialista	en	 la	arquitectura	del	Oriente	Próximo.	De	hecho,	con	 los	 restos	
arquitectónicos	conservados	en	Munigua,	el	 interés	del	recién	 licenciado	des-
pertó	de	inmediato.	Sin	embargo,	no	es	hasta	su	mencionada	incorporación	al	
IAA	en	1958,	y	en	la	campaña	del	mes	de	mayo	de	19593	que	se	ocupa	de	un	
tema	específico,	que	es	el	Mausoleo	en	la	Necrópolis	Este	de	Munigua.	Pero	en	
ese	mismo	año	toma	contacto	con	los	restos	romanos	en	Milreu/Estói	(Algarve/
Portugal),	sobre	los	cuales	trabajaría	en	seguida	para	estudiarlos	y	doctorarse	con	
el	correspondiente	trabajo	en	la	Universidad	Técnica	de	Berlin4.
Los	 trabajos	en	Munigua	están	 íntimamente	relacionados	con	el	homena-
jeado,	que	estuvo	durante	toda	su	vida	activa	ligado	a	este	yacimiento,	al	que	
dedicó	una	veintena	de	estudios	sobre	diversos	temas,	desde	informes	de	exca-
vación	hasta	estudios	de	arquitectura	exhaustivos5,	contribuyendo	con	ello	de	
forma	decisiva	para	el	conocimiento	de	este	lugar	hispanorromano	situado	en	
las	primeras	estribaciones	de	Sierra	Morena	(fig. 1)	y	participando	así	en	el	desa-
rrollo	y	la	evolución	del	saber	sobre	esta	ciudad,	que	gracias	a	su	relativamente	
buena	conservación	ha	venido	a	ser	un	lugar	incontornable	para	los	estudiosos	
de	la	Antigüedad,	y	que	a	los	visitantes	de	hoy	en	día	deja	una	fuerte	impresión	
sobre	todo	también	por	el	ambiente	hermoso	y	ameno	de	las	colinas	suaves	de	
la	Sierra	Morena	en	el	que	se	encuentra	(fig. 2).
1.	 GrünhaGen	1979,	139–151.
2.	 Campaña	entre	los	días	7	y	18	de	mayo	de	1957.
3.	 Campaña	entre	los	días	18	de	mayo	y	7	de	junio	de	1959.
4.	 hauschild 1964	a.
5.	 Bibliografía	completa	de	Th.	Hauschild	sobre	Munigua	recogida	aquí	al	final	del	artículo.
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Como	en	 la	historia	del	descubrimiento	arqueológico	 sistemático	de	Mu-
nigua	por	el	IAA	de	Madrid	se	pueden	distinguir	varias	etapas6,	seguidamente	
intentaremos	exponer	la	labor	de	Hauschild	en	Munigua	según	éstas	mismas,	
ya	que	fue	él	quién	participó	e	incluso	marcó	dos	de	ellas	iniciando	las	investi-
gaciones	o	impulsándolas.
La primera etapa entre los años 1957 y 1967
Este	primer	 lustrum	 se	caracteriza	por	excavaciones	en	extensión,	especial-
mente	en	la	zona	principal	de	la	ciudad,	es	decir,	en	la	ladera	oriental	de	la	colina	
municipal.	Antes	de	empezar	con	las	excavaciones,	todavía	en	1956,	el	terreno	
del	yacimiento	fue	sometido	a	un	riguroso	reconocimiento	de	superficie7,	del	
cual	un	primer	plano-esbozo	del	sitio	da	buena	fe.	Es	de	la	autoría	del	arquitecto	
Ludwig	Klamroth	y	del	prehistoriador	Wilhelm	Schüle8	y	en	él	se	observan	el	
Templo	de	Terrazas	y	el	Mausoleo	como	 los	únicos	monumentos	claramente	
visibles,	además	de	restos	de	muros,	restos	de	mármol,	de	piedras	labradas,	de	
tegulae	y	de	otros	restos	de	terracotta,	de	escorias	y	de	fosas9	(fig. 3).	Como	en	
las	partes	altas	de	la	colina	técnicamente	se	trataba	menos	de	una	excavación,	y	
más	de	una	limpieza,	ya	que	los	muros	estaban	claramente	visibles	(fig. 4),	en	
1957,	cuando	Hauschild	y	Wünsch	llegan10,	en	seguida	tienen	las	condiciones	
necesarias	para	elaborar	una	primera	reconstrucción	en	perspectiva	del	Santua-
rio	de	Terrazas	(fig. 5).
Es	remarcable	que	ya	este	dibujo	temprano	(fig. 5)	muestra	las	características	
del	estilo	de	dibujo,	que	también	en	el	futuro	destacará	la	calidad	de	la	mano	de	
6.	 schaTTner 2007,	 63–66.	Versión	 alemana	 en	Madrider Mitteilungen,	 vol.	 46,	 2005,	 pp.	
267–288,	especialmente	285–287.	La	historia	del	descubrimiento	de	Munigua	viene	relatada	en	estas	
mismas	obras	citadas.
7.	 El	equipo	de	la	primera	campaña	del	IAA	en	Munigua	en	1956	(campaña	del	1	de	octubre	
al	9	de	noviembre)	estuvo	formado	por	la	parte	alemana:	Helmut	Schlunk	(Director	del	IAA	de	Ma-
drid),	Wilhelm	Grünhagen	(referente	de	Arqueología	Clásica	del	IAA),	Klaus	Raddatz	(referente	de	
prehistoria	del	IAA),	Walter	Wünsch	(Arquitecto),	Edward	Sangmeister	(Profesor	de	Prehistoria	de	la	
Universidad	de	Friburgo),	Peter	Spranger	(becario	de	la	Comisión	para	Historia	Antigua	y	Epigrafía	
de	Munich),	Ludwig	Klamroth	(estudiante	de	arquitectura),	Bendix	Trier	(estudiante	de	arqueología),	
y	por	la	parte	española:	Concepción	Fernández	Chicarro,	conservadora	del	Museo	de	Sevilla	como	re-
presentante	de	la	Junta	de	Excavaciones,	Juan	de	Mata	Carriazo,	Director	de	la	Junta	de	Excavaciones	
y	Collantes	de	Terán	como	editor	del	Inventario	Arqueológico	de	Sevilla.
8.	 Los	dos	estuvieron	en	Munigua	entre	el	15	de	mayo	y	el	21	de	junio	de	1956.
9.	 Estas	fosas	no	son	explicadas	ni	en	el	plano,	ni	en	los	manuscritos	de	esta	primera	época.	Se	
trataria	de	fosas	excavadas	por	buscadores	de	tesoros?
10.	 Aprovechamos	la	ocasión	para	corregir	un	error	en	la	leyenda	de	schaTTner	2003,	257	lám.	
7,	idéntica	a	la	fig.	4	del	presente	texto.	La	corrección	se	debe	a	la	atención	de	nuestro	compañero	
Michael	Kunst,	quién	observó	que	la	persona	retratada	en	dicha	lámina	no	es,	como	sugiere	la	leyenda,	
Theodor	Hauschild,	pero	sí	Walter	Wünsch.
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Theodor	Hauschild.	Se	trata	de	un	dibujo	un	tanto	minimalista,	reducido	en	
su	esencia	a	mostrar	la	arquitectura	en	líneas,	destacando	el	volumen	arquitec-
tónico	contra	el	paisaje,	que	juega	un	papel	secundario,	como	no	puede	dejar	
de	ser,	pero	que	está	allí	presente,	encuadrando	la	arquitectura	y	enmarcándola.	
Los	detalles	están	presentes	siempre	y	cuando	sean	arquitectónicos.	El	dibujo	
no	conlleva	más	carga	que	la	esencial,	solamente	está	retratado	lo	que	científi-
camente	está	asegurado,	lo	que	no	se	sabe	en	ese	momento	de	estudio,	como	
la	cubierta	del	templo,	se	deja	en	abierto,	marcándolo	como	incógnita,	sin	que	
por	ello	la	laguna	del	saber	destaque	en	sentido	negativo.	Esta	reducción	a	lo	
esencial	de	 la	arquitectura	y	 su	encuadramiento,	presentado	en	 líneas	 sobrias	
sin	emoción,	es,	tal	vez,	la	característica	del	estilo	de	Hauschild	más	destacable.	
Con	la	representación	reducida	al	mínimo,	los	dibujos	resultan	altamente	di-
dácticos	ya	que	el	ojo	del	lector	inmediatamente	se	concentra	sobre	ellos	para	
entenderlos.	Con	el	uso	de	líneas	sobrias,	que	resultan	muy	gráficas,	el	ojo	es	
atraido	y	se	ubica	bien.	Con	el	contraste	entre	las	finas	líneas	negras	y	las	grandes	
superficies	de	papel	blanco	se	crea	volumen	y	espacio,	las	lineas	enmarcan	las	
superficies	blancas,	y	el	dibujo	saca	así	partido	de	dicho	contraste,	utilizándolo	
para	crear	los	espacios.	Los	elementos	gráficos	juntos	proporcionan	tranquilidad	
y	sobriedad	al	lector,	que	entiende	en	el	primer	momento,	que	el	dibujo	viene	
a	su	encuentro,	que	él	mismo	le	ayudará	a	leerlo	y	así	entender	la	arquitectura.	
No	hay	secretos	en	esos	dibujos,	viva	muestra	de	que	el	autor	ha	entendido	el	
edificio	tanto	en	sus	vertientes	principales	como	en	sus	detalles	perfectamente,	
antes	de	representarlo.	Ya	en	1957,	con	el	homenajeado	recién	licenciado,	las	
líneas	básicas	de	su	estilo	de	dibujo	arquitectónico	estaban	elaboradas	y	fijadas.	
Hauschild	nunca	cambiará	su	estilo,	siempre	dibujará	así.
Al	interesarse	por	la	arquitectura	del	Mausoleo	de	la	Necrópolis	Este	de	Mu-
nigua,	Hauschild	 también	 aquí,	 en	 cierto	 sentido,	 sustituye	 a	Raddatz,	 cuyo	
puesto	en	el	IAA	acababa	de	ocupar,	ya	que	según	un	primer	planteamiento,	los	
temas	de	Munigua	se	habían	dividido	entre	los	investigadores	en	cuatro	zonas,	
correspondiendo	a	cuatro	temas	a	tratar	por	cada	uno.	Son	éstos:
Excavación	A	en	el	santuario	de	Terrazas	a	cargo	de	Wilhelm	Grünhagen.
Excavación	B	en	el	llamado	Poblado	ibérico	a	cargo	de	Wilhelm	Grünhagen	
y	Klaus	Raddatz.
Excavación	C	en	la	Necrópolis	Este	a	cargo	de	Klaus	Raddatz.
Excavación	D	en	el	Mausoleo	a	cargo	de	Theodor	Hauschild.
Con	la	mencionada	salida	de	Raddatz,	éste	se	llevó	los	datos	de	su	excavación	
para	su	estudio,	cuyos	resultados	iría	apresentar	después	como	el	vol.	I	de	las	
monografías	de	Mulva11.	En	Munigua,	la	temática	de	las	Necrópolis	quedó	li-
11.	 raddaTz 1973.
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bre,	veniendo	a	ser	ocupado	en	una	parte	por	el	trabajo	arquitectónico	de	Hau-
schild	en	el	Mausoleo,	y	en	otra	parte	por	el	arqueológico,	ya	que	llevó	al	des-
cubrimiento	del	famoso	sarcófago	de	erotes	del	siglo	II	(fig. 6).	Posteriormente,	
Mercedes	Vegas	retomará	esta	línea	de	investigación	en	la	Necrópolis	Sur12.
El	Mausoleo	como	edificio	estuvo	 siempre	visible.	Al	 empezar	 las	 investi-
gaciones	se	notó,	que	su	interior	estaba	cubierto	de	escorias.	Por	los	materiales	
asociados,	que	son	de	época	almohade,	cabe	deducir,	que	en	ese	período,	como	
en	 toda	 la	 zona	de	Sierra	Morena13,	hubo	nuevamente	 actividad	metalúrgica	
en	Munigua,	realizada	sin	embargo	por	poca	gente,	a	juzgar	por	la	cantidad	de	
cerámica	que	se	recuperó14.	Hauschild	procede	al	levantamiento	arquitectónico	
del	edificio	y	destaca	sus	características.	Así,	observa	que	el	Mausoleo	debió	de	
tener	dos	tipos	de	techo:	una	bóveda	de	medio	cañón	en	el	interior,	y	otro	a	dos	
aguas	en	el	exterior (fig. 7)15.	Además,	descubre	que	el	edificio	del	Mausoleo	se	
construye	en	una	zona	de	Necrópolis	anteriormente	existente,	y	que	se	coloca	de	
tal	manera	entre	las	tumbas,	que	al	final	el	edificio	enmarca	cinco	de	ellas	(A–E),	
siendo	solamente	la	tumba	A	contemporánea	a	la	construcción	del	Mausoleo,	
y	las	otras	(B–E)	anteriores.	Gracias	a	la	espléndida	documentación	gráfica	que	
acompaña	la	publicación,	se	observa	muy	claramente	que,	debido	al	tamaño	del	
edificio,	surgen	pequeños	problemas	de	superposición	o	colisión	entre	los	mu-
ros	exteriores	del	edificio	sepulcral	y	las	tumbas,	especialmente	en	las	tumbas	C	
y	E.	El	procedimiento	muestra	de	forma	evidente	que	las	tumbas	debieron	estar	
marcadas	de	tal	manera	clara	en	la	superficie	del	terreno,	que	la	construcción	
del	Mausoleo	fue	posible	del	modo	descrito,	es	decir	sin	damnificar	las	tumbas.	
La	observación	no	es	sólo	un	indicio,	sinó	una	deducción	incuestionable	de	la	
existencia	de	la	marcación	de	las	tumbas.	La	importante	conclusión	no	hubiera	
sido	posible	si	Hauschild	no	hubiera	excavado	toda	el	área	minuciosamente,	lo	
que	no	fue	fácil,	ya	que	las	tumbas	y	el	Mausoleo	fueron	saqueados	en	un	mo-
mento	temprano.	Una	moneda	(de	Constancio?)	encontrada	en	los	escombros	
del	saqueo	del	sarcófago	fechada	en	el	siglo	IV	dC.	indica	ese	momento,	y	los	
saqueadores	 ya	 habían	 preparado	 el	 sarcófago	 para	 llevárselo,	 colocando	una	
piedra	debajo	de	 su	 suelo,	para	 levantarlo,	 y	de	 esa	 forma	poder	 aplicar	una	
palanca.
12.	 Mulva	II.
13.	 Pérez macías et. al.	en	prensa.
14.	 Teichner	1998,	337	Abb.	1	con	mapa	de	distribución	del	material	cerámico	de	época	al-
mohade,	que	se	encontró,	además,	en	la	zona	del	alto	de	la	colina	municipal,	en	la	cual	se	localiza	el	
Santuario	de	Terrazas.
15.	 Por	lo	que	se	está	viendo	mientras	tanto,	se	trata	de	una	forma	utilizada	muy	probablemente	
en	más	edificios	romanos	de	la	Península,	así	por	ejemplo	en	el	templo	romano	de	Sant’Ana	do	Cam-
po/Portugal,	véase	schaTTner 1999,	212	(versión	portuguesa	en	O Arqueólogo Português,	vol.	N.	S.	
13.	1995–97,	pp.	485–558).
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El	primer	trabajo	de	Hauschild	en	Munigua	da	buena	fe	de	su	calidad	como	
el	excavador	que	era.	Había	entendido	muy	bien	que	el	estudio	arquitectónico	
y	la	excavación	arqueológica	eran	dos	lados	de	la	misma	medalla,	y	que	tenían	
que	andar	uno	de	la	mano	del	otro.	Consecuentemente,	no	sólo	en	Munigua,	
sinó	en	todos	los	yacimientos	en	los	que	trabajó,	y	de	los	cuales	este	volumen	
de	homenaje	es	un	excelente	testimonio,	siempre	buscó	la	colaboración	con	los	
arqueólogos,	cuando	había	que	excavar.	De	hecho,	el	volumen	Mulva	III,	en	el	
que	se	presentan	los	resultados	de	las	excavaciones	en	el	área	“Excavación	D”	
del	Mausoleo,	también	contiene	la	publicación	de	las	terracotas	procedentes	de	
la	Necrópolis,	y	en	buena	parte	de	la	zona	del	Mausoleo	por	parte	de	Michael	
Blech.	El	mismo	Hauschild	presenta	los	demás	hallazgos,	estudiados	por	Mer-
cedes	Vegas16.
A	partir	del	año	1964,	con	la	tesis	concluída	y	publicada,	con	la	excavación	
del	Mausoleo	y	su	recinto	funerario	y	su	estudio	en	marcha,	Hauschild	defini-
tivamente	se	enganchó	a	Munigua.	Desde	las	zonas	periféricas	de	la	Necrópolis	
Este	 dirige	 su	mirada	 hacia	 el	 centro	 del	municipio,	 en	 el	 que	 se	 encuentra	
Grünhagen	estudiando	el	Santuario	de	Terrazas	y	el	así	llamado	Poblado	ibérico	
(“Excavación	A	y	B”),	en	lo	alto	de	la	colina.	Hauschild	se	dedica	a	los	monu-
mentos	ubicados	a	los	pies	de	la	ladera,	un	empeño	que	le	preocupará	durante	
dos	décadas	hasta	bien	entrados	los	años	198017.	Se	trata	de	un	pequeño	tem-
plete	junto	a	una	porticus,	las	termas,	y	el	forum (fig. 1).
Pero	antes	que	nada,	Hauschild	elabora	el	primer	plano	de	Munigua	con	
la	ayuda	de	los	hermanos	Raboso,	delineantes	del	IAA	de	Madrid (fig. 8).	Para	
acoplarlo	a	las	referencias	topográficas	correspondientes,	hay	que	traer	los	pun-
tos	topográficos	más	cercanos,	encontrados	a	escasos	2	km	de	distancia	en	 la	
estación	de	ferrocarril	de	Arenillas18,	hasta	el	yacimiento,	tarea	que	se	encarga	a	
una	empresa.	En	Munigua,	como	punto	de	referencia	se	estableció	el	umbral	de	
la	puerta	de	la	cella	en	el	Santuario	de	Terrazas.	El	plano	se	publica	por	primera	
vez	en	1968	en	el	Archäologischer Anzeiger,	órgano	de	la	central	del	IAA	en	Ber-
lín,	y	refleja	el	estado	de	las	excavaciones	de	ese	momento,	ya	que	contiene	el	
famoso	corte	n°	145,	que	parte	de	los	pies	de	la	ladera	hacia	el	este,	es	decir	de	
lo	conocido	a	lo	desconocido19.	El	plano	de	Hauschild	sigue	siendo	válido	hasta	
el	día	de	hoy,	cuando	está	siendo	substituído	por	un	plano	digital,	apoyado	a	
16.	 Mulva	III.
17.	 Se	puede	dar	como	concluída	esta	línea	de	investigación	con	la	publicación	del	foro,	hau-
schild	1986.
18.	 Se	trata	de	la	línea	FFCC	de	Sevilla	a	Mérida	y	Badajoz	pasando	por	Zafra.	El	edificio	de	la	
estación	se	derribó	en	el	año	2006.	Para	un	mapa	de	la	situación	véase	hauschild 1968	b,	p.	264	Abb.	
1;	Schattner	2003,	p.	16	fig.	3.
19.	 hauschild	1968	a,	p.	360	Abb.	2.
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su	vez,	en	el	plano	de	éste	después	de	haber	sido	controlado,	verificándose	una	
exactitud	remarcable.
La segunda etapa entre los años 1967 y 1997
La	apertura	del	corte	n°	145	se	extiende	hacia	dentro	de	la	zona	residencial	
del	municipio,	conclusión	que	llevará	a	la	segunda	etapa	en	el	estudio	de	Muni-
gua.	El	nuevo	objetivo	es	formulado	por	Hauschild	en	esa	misma	contribución	
del	Archäologischer Anzeiger	 del	 año	1968;	 se	 tratará	de	 investigar	 los	barrios	
residenciales,	las	casas	donde	vivían	los	habitantes20.	Esa	línea	de	investigación	
estaba	en	plena	sintonía	con	la	línea	general	de	estudios	de	los	arquitectos	del	
IAA,	fiel	 reflejo,	 a	 su	vez,	de	 la	 situación	política	 vivida	 en	 aquellos	 tiempos	
del	final	de	los	años	1960,	de	la	que	no	se	puede	desvincular.	La	etapa	durará	
hasta	entrados	los	años	1990	y	culminará	con	la	publicación	exhaustiva	de	tres	
de	las	casas,	la	n°	1,	n°	2	y	n°	6	por	parte	de	Katharina	Meyer,	Carlos	Basas	y	
Félix	Teichner	en	el	año	200121.	El	hecho	es	destacable,	ya	que	introduce	un	
nuevo	elemento	en	el	recorrido	científico	del	homenajeado,	fruto	de	su	carácter	
dialogante,	el	de	la	transmisión	de	su	saber	a	los	alumnos.	No	habiendo	estado	
cooperando	directamente	con	una	universidad,	aprovechó	las	estancias	y	par-
ticipaciones	de	los	estudiantes	en	las	campañas	de	Munigua,	para	transmitirles	
sus	amplios	conocimientos,	tanto	técnicos	de	la	documentación	exhaustiva	de	
edificios,	como	arquitectónico-arqueológicos	en	la	valoración	de	esos	edificios,	
en	suma,	la	esencia	de	la	Bauforschung22.
Los	tres	arriba	mencionados	forman	parte	de	ese	grupo	junto	con	Markus	
Griepentrog.	Acaban	por	participar	 en	varias	 campañas,	 sus	 trabajos	 llevan	a	
la	 publicación	de	 varias	 contribuciones23.	 Los	 volumenes	 IV	 y	V	de	 las	mo-
nografías	de	Munigua	representan	 las	 tesis	doctorales	de	 sus	autores	Meyer	y	
Griepentrog24.	Carlos	Basas	trabajó	siempre	con	Hauschild	en	sus	excavaciones	
de	Tarragona,	de	Milreu	y	de	Munigua,	estando	ocupado	con	el	estudio	de	los	
hallazgos,	 especialmente	de	 la	cerámica.	Félix	Teichner	 fue	asistente	de	Hau-
schild	durante	algún	tiempo	en	su	etapa	en	la	delegación	del	IAA	de	Lisboa25.	Ya	
20.	 hauschild 1968	a,	p.	367.
21.	 Mulva	IV.
22.	 Sobre	el	efecto	de	la	Bauforschung	en	la	ciencia	de	la	Antigüedad	de	España,	transmitida	por	
los	arquitectos	del	IAA	de	Madrid	a	lo	largo	de	los	decenios	véase	ahora	la	contribución	de	r. mar,	
“La	Bauforschung	alemana	en	Hispania”,	en:	d. marzoli – J. maier y Thomas schaTTner	(eds.),	J. 
maier	y	Thomas schaTTner	(coord.),	Historia del Instituto Arqueológico Alemán de Madrid, III Época 
romana,	Iberia	Archaeologica,	vol.	14,2	(en	prensa).
23.	 Véase	la	correspondiente	bibliografía	recogida	en	schaTTner	2003,	230–232,	y	por	último	
en:	Colina sagrada	2006,	134–137.
24.	 Mulva	IV	y	Mulva	V.
25.	 Se	trata	del	período	entre	los	años	1993	y	1996.
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anteriormente,	Hauschild	siempre	había	trabajado	con	los	delineantes	del	IAA,	
especialmente	con	Laureano	de	Frutos,	estableciendo	con	él	el	canon	de	dibujo	
arquitectónico,	que	sigue	siendo	una	de	las	marcas	de	la	casa26.	Su	relación	con	
las	gentes	de	Villanueva	del	Río	y	Minas	(fig. 9)	fue	siempre	excelente,	ya	que	
todos	entendían	que	por	su	modo	de	ser	cortés	y	correcto	estaban	tratando	con	
un	caballero.	De	hecho,	en	la	excavación	le	llamaban	Don	Teodoro.
Al	mismo	tiempo	que	empujaba	esa	nueva	línea	de	investigación,	continua-
ba	con	los	trabajos	anteriormente	iniciados.	Así,	en	1968	aparece	una	extensa	
publicación	sobre	el	Pórtico	de	Dos	Pisos	y	el	Templo/Edícula	de	Mercurio	de	
Munigua,	excavados	desde	el	año	196627.	Se	trataba	de	la	primera	publicación	
sistemática	y	extensa,	y	al	mismo	tiempo	la	primera	contribución	alargada	de	
Hauschild	 sobre	un	 tema	muniguense28.	Primero	describe	 el	Pórtico	de	Dos	
Pisos.	En	pocas	palabras	expone	la	historia	del	edificio	con	sus	tres	fases,	recu-
peradas	exclusivamente	a	través	del	estudio	de	la	arquitectura.	El	Pórtico	de	la	
primera	fase	era	más	largo,	y	sólo	tenía	una	planta.	En	la	segunda	fase	recibe	la	
largura	que	se	conserva	hoy	en	día,	y	además	un	segundo	piso.	El	acceso	a	éste	se	
efectua	mediante	una	escalera	que	sirve	tanto	al	segundo	piso	del	Pórtico	como	
al	Templo	de	Podio	a	través	de	una	plataforma	situada	por	detrás	del	segundo	
piso.	Todo	el	Pórtico	estaba	revestido	de	estuco	y	pintado.	La	altura	del	Pórtico	
llega	a	la	altura	de	la	terraza	del	Templo	de	Podio.	Así,	visualmente	forma	un	
paso	intermedio	entre	la	Edícula	de	Mercurio	y	el	Templo	de	Podio.	El	resul-
tado	son	alturas	escalonadas	(fig. 10).	En	la	tercera	fase,	ya	tardía,	el	Pórtico	es	
transformado	en	vivienda	al	ser	dividido	y	cerrado	el	espacio	interior	con	unas	
paredes.	Así,	 la	vivienda	está	cerrada	a	 la	calle,	a	 la	cual	se	abre	sólo	con	una	
puerta	y	dos	ventanas.	En	seguida	describe	la	Edícula	de	la	misma	forma	clara	y	
sucinta.	Se	trata	de	un	pequeño	templo	sobre	un	podio	alto	con	un	nicho	para	
una	estatua,	que	se	conserva	casi	por	entero,	de	modo	que	la	reconstrucción	se	
basa	en	datos	seguros.
Metódicamente,	después	de	haber	recuperado	los	edificios	con	sus	fases,	pasa	
a	exponer	la	relación	entre	unos	edificios	y	otros	para,	al	final,	vincularlos	con	
algunos	hallazgos	determinantes	para	 fecharlos.	La	 construcción	más	 antigua	
debe	ser	el	Pórtico	en	su	primera	fase,	ya	que	por	el	 lado	sur	está	adosada	 la	
Edícula,	y	por	el	lado	norte	su	extensión	fue	limitada	y	reducida	por	la	escalera	
que	proporciona	el	acceso	al	Templo	de	Podio.	Para	fechar	el	edificio,	solamente	
se	dispone	del	argumento	de	los	materiales	de	construcción	utilizados,	que	son	
26.	 Véase	la	respectiva	contribución	de	laureano de FruTos,	“Arqueología	de	la	arqueología”,	
en:	Colina sagrada	2006.	De	hecho,	los	trabajos	de	L.	de	Frutos	aparecen	publicados	como	modélicos	
en	diferentes	libros	dedicados	a	la	enseñanza	del	dibujo	arqueológico	y	arquitectónico.
27.	 hauschild 1968	b.
28.	 La	bibliografía	sobre	Munigua	hasta	esa	fecha	recogida	en	hauschild 1968	b,	p.	263	nota	1.
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de	época	imperial	media,	y	de	un	capitel,	que	proporciona	una	fecha	postflavia	
para	la	segunda	fase.	Durante	un	terremoto	del	siglo	III	se	supone	que	el	Pórti-
co	se	derrumbó	en	la	forma	como	fue	encontrado,	es	decir,	caído	enteramente	
sobre	su	cara.	La	fecha	postflavia	del	Pórtico	también	confirma	una	fecha	en	el	
siglo	II	para	el	Templo	de	Podio,	obtenida	a	través	de	otros	materiales.	Hemos	
expuesto	de	forma	detallada	la	historia	de	la	construcción	de	este	complejo	ar-
quitectónico,	para	de	este	modo	dar	fe	del	pensamiento	científico	de	Hauschild,	
que	se	destaca	por	su	claridad	de	ideas,	por	sus	observaciones	concisas	e	inme-
diatas,	y	por	las	conclusiones	cuidadosas	y	tenues,	y	nunca	exageradas.
Es	evidente	que	Hauschild	también	estudió,	y	desde	el	principio,	 la	cons-
trucción	más	emblemática	del	municipio,	el	Santuario	del	Templo	de	Terrazas,	
cuyos	restos	estuvieron	siempre	visibles.	La	observación	de	Grünhagen,	de	que	
se	trata	de	una	edificación	íntimamente	relacionada	con	los	Santuarios	de	Terra-
zas	del	Lacio/Italia	fue	el	argumento	decisivo	para	que	el	IAA	llegase	a	pedir	el	
permiso	de	investigación	en	1956	a	las	autoridades	españolas.
Los	 primeros	 levantamientos	 arquitectónicos	 ya	 los	 había	 hecho	Wünsch	
(fig. 4)29.	Los	dos	recién	licenciados	elaboran	un	primer	esbozo	reconstructivo	
durante	su	primera	estancia	en	Munigua,	en	1957,	que	sigue	siendo	válido	hasta	
hoy	en	día	(fig. 5).	El	Santuario	se	destaca	por	su	tamaño,	por	su	forma	de	varias	
terrazas	construídas	unas	por	encima	de	las	otras	y	por	la	simetría	arquitectóni-
ca	que	lo	caracteriza,	acentuado,	además,	por	sus	accesos	a	través	de	rampas	y	
escaleras,	colocadas	simétricamente	respecto	al	eje	del	edificio.
Para	la	construcción	del	Santuario	de	Terrazas	se	derrumbaron	los	edificios	
anteriormente	allí	existentes	del	llamado	Poblado	ibérico	y	se	aprovecharon	los	
escombros	para	material	de	relleno	en	las	terrazas.	El	espacio	de	tiempo	transcu-
rrido	entre	el	derribo	y	la	nueva	construcción	no	puede	haber	sido	prolongado.	
Por	el	contrario,	la	comparación	cronológica	entre	los	materiales	de	los	niveles	
superiores	del	derribo,	y	los	de	las	nuevas	construcciones	son	contemporáneos.	
De	esta	forma	resulta	claro	que	la	razón	para	la	demolición	de	las	casas	existentes	
fue	la	construcción	del	Santuario	de	Terrazas.
Debido	a	la	situación	en	altura	con	fuertes	pendientes,	sobre	todo	hacia	el	
oeste	(fig. 1 y 5),	los	muros	exteriores	de	retención	tuvieron	que	salvar	alturas	
considerables,	alcanzando	niveles	de	más	de	diez	metros	en	el	caso	del	muro	de	
contención	occidental,	que	por	esa	razón	fue	reforzado	con	13	contrafuertes.	
Éstos,	en	sección,	tienen	una	planta	más	que	semicircular,	parecida	a	la	forma	
de	una	herradura.	El	rectángulo	de	estos	muros	exteriores	de	la	terraza	está	com-
partimentado	en	el	interior	a	través	de	más	muros,	formando	una	parrilla	para	
ofrecer	más	estabilidad.
29.	 Véase	arriba	nota	10.
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La	primera	terraza,	por	así	decir	la	terraza	base,	tiene	las	medidas	de	35,20	
metros	en	dirección	longitudinal	este-oeste	y	54,53	metros	en	dirección	trans-
versal	norte-sur.	Estas	medidas,	aunque	tomadas	con	todo	rigor,	no	reflejan	las	
medidas	originales,	que	serían	múltiplos	del	pie	métrico	romano	de	29,6	cm,	
porque	a	lo	largo	del	tiempo,	los	muros	cedieron	un	poco	a	la	presión	de	las	
tierras	de	relleno,	inclinándose	ligeramente	y	abriendo	grietas.	
A	través	de	sus	dibujos,	Hauschild,	además,	se	da	cuenta	de	la	íntima	rela-
ción	urbanística	que	existe	entre	los	edificios	públicos	de	Munigua,	ya	que	éstos	
están	orientados	o	paralelos	o	en	ángulo	recto	hacia	el	eje	principal	simétrico	
del	Santuario	de	Terrazas	(fig. 8).	La	valoración	de	ejes	como	forma	artística,	es	
decir	ejes	simétricos	y	visuales,	es	una	constante	en	la	arquitectura	antigua	desde	
época	helenística.
Posteriormente,	Hauschild	elaborará	una	reconstrucción	más	detallada	que	
permite	la	recuperación	de	la	forma	del	edificio,	que	de	esta	forma	se	hace	com-
prensible	y	visitable (fig. 11).	El	único	acceso	al	Santuario	es	a	través	de	las	calles	
de	 la	ciudad	por	 la	pendiente	oriental.	Antes	de	aproximarse	al	Santuario	en	
lo	alto	de	la	colina,	el	visitante	pasa	por	puertas	que	existen	al	comienzo	de	las	
rampas,	y	que	son	idénticas	tanto	en	la	rampa	norte	como	en	la	rampa	sur.	Es	
posible	que	marquen	el	límite	de	la	zona	sacra.	Las	rampas,	cuya	anchura	es	de	
3	metros,	conservan	en	gran	parte	su	suelo	original	de	opus signinum.	Culminan	
en	un	punto	que	se	sitúa	exactamente	en	el	eje	simétrico	descrito	que	atraviesa	
todo	el	edificio	de	este	a	oeste.	Superadas	las	rampas,	el	visitante	pone	los	pies	
en	la	primera	terraza,	que	sirve	de	base	para	edificaciones	superiores,	quedando	
libre	solamente	una	zona	en	su	lado	este	que	llamaremos	por	eso	terraza	orien-
tal.	El	visitante	tiene	que	cruzarla	para	dirigirse	a	una	de	las	dos	escaleras	que	
se	encuentran	adosadas	a	la	terraza	superior,	la	llamada	terraza	central,	y	que	se	
sitúa	a	2,10	metros	por	encima	de	la	terraza	oriental.	Superadas	las	escaleras,	se	
encuentra	en	la	segunda	terraza,	la	terraza	central.
Esta	no	 es	una	 terraza	 amplia	 y	 abierta.	Pero	 como	 sirve	de	base	para	 las	
construcciones	superiores,	el	término	de	terraza	está	justificado.	En	realidad,	la	
terraza	central	se	manifiesta	en	dos	patios	dispuestos	simétricamente	a	ambos	la-
dos	de	esas	construcciones	superiores,	que	forman	la	cella	y	la	exedra.	Los	patios	
están	circundados	cada	uno	por	pórticos	en	dos	lados,	situados	a	unos	60	cm	
por	encima	del	nivel	de	la	terraza	central.	El	hallazgo	de	ladrillos	semicirculares	
y	en	cuarto	de	círculo	no	deja	dudas	sobre	la	existencia	de	columnas	de	ladrillos,	
seguramente	estucadas,	que	soportarían	el	tejado	de	los	pórticos,	cuya	vertiente	
no	puede	ser	de	otra	forma	que	con	inclinación	hacia	el	interior.	Los	patios	en	
sí	estaban	abiertos,	lo	que	se	deduce	por	la	existencia	de	hoyos	para	desagüe	en	
cada	uno.	Estos	hoyos	no	 son	 las	pilas	 rectangulares	 situadas	en	el	 centro	de	
cada	patio,	como	tal	vez	se	podría	suponer,	pues	no	tienen	perforaciones	para	
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desaguar.	Su	finalidad	se	desconoce	en	este	momento.	Con	relación	a	los	rodetes	
alineados	de	forma	pareada	en	la	parte	occidental	de	los	patios,	se	pensó	desde	
el	primer	momento,	a	la	 luz	de	hallazgos	de	mármol	y	las	piedras	correspon-
dientes,	que	servirían	para	encajar	grandes	macetas,	que	a	su	vez	contendrían	
plantas,	árboles	o	flores.	En	este	caso,	estaríamos	delante	de	patios	plantados	
con	flores	o	poblados	con	árboles.
Esta	segunda	terraza,	o	terraza	central,	no	está	centrada	con	respecto	a	la	pri-
mera	terraza,	sino	desplazada	a	occidente.	De	esta	forma	queda	libre	el	espacio	
que	anteriormente	hemos	llamado	la	terraza	oriental.	Hacia	ésta	se	abre	la	exe-
dra,	y	más	a	occidente	y	a	un	nivel	más	alto	todavía,	la	cella,	en	la	tercera	terraza.
A	la	exedra	se	accedía	por	dos	pasillos	con	altas	bóvedas	de	cañón30,	situados	
simétricamente	al	norte	y	al	sur	de	la	terraza.	La	exedra	forma	un	semicírculo	
que	recorta	el	espacio	de	la	tercera	terraza	situada	de	nuevo	a	2,10	metros	sobre	
la	segunda	terraza.	Es	posible	suponer	que	el	muro	que	forma	la exedra	hubiese	
llevado	un	pretil	en	el	que	se	apoyarían	las	columnas	que	soportan	la	cubierta	
del	edificio	que	alberga	la	exedra	y	forma	la	antesala	para	la	cella.	El	acceso	a	la	
tercera	terraza	se	realiza	por	dos	escaleras	situadas	en	la	parte	posterior,	es	decir	
occidental,	de	este	edificio,	paralelas	a	la	cella.	Subiendo	por	estas	escaleras,	el	
visitante	llega	a	la	tercera	terraza,	la	más	pequeña	de	todas.	Como	la	subida	es	
por	la	parte	posterior,	al	poner	pie	en	esa	terraza,	aún	hoy	en	día,	el	visitante	
tiene	la	sensación	de	entrar	en	una	plataforma	o	escenario	teatral.
La	 cella	 ha	 sido	objeto	de	grandes	 reconstrucciones,	 llevadas	 a	 cabo	 en	 el	
año	1984	por	parte	de	 la	administración	estatal.	Es	un	edificio	relativamente	
pequeño.	Las	superficies	de	las	paredes	exteriores	están	divididas	por	pilastras.	
En	el	interior,	cada	pared	tiene	unos	nichos	acabados	en	arco	con	unos	30	cm	
de	profundidad.
Ya	en	el	exterior	de	la	primera	terraza	se	encuentran	adosadas	construccio-
nes	tanto	por	el	lado	norte	como	por	el	sur.	Por	el	lado	de	mediodía	hay	que	
destacar	un	anejo,	situado	a	nivel	más	bajo	que	la	terraza	central	sur	adyacente,	
en	el	que	desembocan	las	aguas	provenientes	de	ésta.	Por	eso	parece	tratarse	de	
una	cisterna.	En	su	lado	oriental	se	extiende	una	pequeña	terraza	con	algunas	
edificaciones	cuyo	fin	está	por	determinar.
Por	el	lado	norte,	sin	embargo,	las	construcciones	siguen	un	plano	más	regu-
lar.	A	ambos	lados	de	un	pasillo	central	se	encuentran	dos	habitaciones,	inter-
pretadas	como	viviendas	para	el	personal	del	Santuario	y	como	almacenes	para	
los	objetos	de	culto.
30.	 Estas	bóvedas,	 las	 formas	originales,	habían	 sido	 eliminadas	 en	 la	 reconstrucción	del	 año	
1984,	y	sustituídas	por	muros	terminados	en	horizontal,	los	cuales,	a	su	vez,	ahora	han	sido	removi-
dos,	ya	que	no	correspondían	a	la	forma	antigua.
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En	todo	el	Santuario	se	observan	dos	técnicas	edilicias.	Las	dos	terrazas	ba-
jas	se	alzaron	en	mampostería	de	piedras	sin	escuadrar	y	argamasa,	dispuestas	
horizontalmente	en	hileras	e	interrumpidas	por	tongadas	dobles	de	nivelación	
de	ladrillos.	Esta	técnica	garantiza	por	un	lado	una	buena	cohesión	de	la	obra	y	
proporciona	al	mismo	tiempo	superficies	murales	planas	para	construir.	Entre	
las	tongadas	hay	una	distancia	de	60	cm,	es	decir,	prácticamente	dos	pies	roma-
nos.	Ya	en	las	partes	más	altas,	en	la	tercera	terraza,	en	el	edificio	de	la	exedra,	
la	cella	y	el	pretil	exterior	de	todo	el	Santuario,	la	técnica	de	construcción	de	
los	muros	es	de	ladrillos.	Este	cambio	técnico	se	ha	querido	explicar	con	la	ne-
cesidad	de	la	ejecución	de	detalles	en	la	albañilería,	como	pilastras,	nichos,	etc.	
En	esta	arquitectura	la	idea	principal	es	la	superposición	de	terrazas,	no	de	
una	manera	centrada,	piramidal,	dejando	la	misma	distancia	hacia	los	bordes	
en	todos	los	lados,	sino	desplazando	la	segunda	y	la	tercera	terrazas	del	centro	
hacia	un	lado,	el	lado	occidental,	para	acumular	las	construcciones	allí	y	ganar	
así	espacios	en	el	lado	opuesto,	el	oriental.	A	través	de	ese	desplazamiento	del	
centro	hacia	la	periferia,	se	crea	el	eje	descrito	que	recorre	toda	la	arquitectura	
en	dirección	oeste	-	este.	
Aunque	sus	publicaciones	suelen	ser	un	tanto	austeras,	 limitándose	a	des-
cribir	 la	realidad	arquitectónica	para	valorizarla	e	 interpretarla,	en	sus	charlas	
y	conversaciones	le	gustaban	estas	consideraciones	estéticas	y	también	teóricas,	
Hauschild	las	apreciaba,	y	las	explicaba	en	su	estilo	exuberante	de	hablar,	que	a	
todos	entusiasma.
Con	la	publicación	del	foro	de	Munigua	en	1986	aparece	el	último	trabajo	
de	Hauschild	sobre	edificios	muniguenses31,	ya	que	otros	yacimientos,	en	 los	
que	estaba,	le	llamaban.
Actualmente,	la	investigación	de	Muniga	se	encuentra	en	una	tercera	etapa,	
que	se	distingue	a	partir	del	año	2000,	cuando	la	investigación	se	dirige	hacia	
la	relación	entre	la	ciudad	y	sus	bases	económicas,	y	que	en	este	momento	se	
concluye	con	la	presentación	de	la	publicación32.	También	Hauschild	ya	había	
visto	la	necesidad	de	esta	investigación,	a	la	que	dedicó	parte	de	la	campaña	del	
año	196733.	De	hecho,	la	observación	de	que	en	Munigua	se	acumulan	escorias	
en	sus	calles	y	sus	muros,	ya	la	habían	hecho	los	primeros	visitantes	científicos	
de	Munigua,	Sebastián	Antonio	de	Cortés	y	José	de	las	Cuentas	Zayas	que	su-
bieron	al	yacimiento	en	el	mes	de	diciembre	de	en	175634.
Tal	vez	parezca	notable,	pero	en	el	fondo	es	normal	en	las	ciencias,	que	con	
base	a	una	observación	hecha	mucho	tiempo	antes,	posteriormente	la	investiga-
31.	 hauschild 1986.
32.	 Informe	preliminar	schaTTner – Pérez macías –oveJero zaPPino	2004.
33.	 hauschild 1968	a.
34.	 schaTTner 2007.
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ción	recaiga	sobre	ella,	retomándola	y	profundizándola.	Así,	las	diversas	genera-
ciones	de	investigadores	forman	parte	del	proceso	descubridor,	cada	uno	en	un	
momento	distinto,	pero	todos	en	una	línea	cronológica.	Es	para	los	que	vienen	
después	siempre	un	orgullo	poder	participar	en	una	línea	investigativa	de	calado	
como	son	las	investigaciones	en	Munigua,	marcadas	por	grandes	nombres	que	
les	antecedieron,	como	es	aquí	el	caso	de	Theodor	Hauschild.
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Figura 1. Munigua. Vista axonométrica sobre los edificios públicos de la autoría de Theodor Hauschild.
Figura 2. Vista del paisaje de Munigua.
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Figura 3. Plano de W. Schüle y L. Klamroth (junio de 1956). 
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Figura 4. Munigua. Santuario de Terrazas. El arquitecto Walter Wünsch dibujando.
Figura 5. Esbozo perspectiva del Santuario de Terrazas de Theodor Hauschild y Walter Wünsch
(noviembre de 1957).
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Figura 6. Munigua. Sarcófago de erotes de época antonina procedente del Mausoleo.
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Figura 7. Munigua, Mausoleo del siglo I/II, reconstrucción, a) corte transversal, b)
axonometría, esbozo de perspectiva.
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Figura 8. Plano de Munigua.
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Figura 9. Los capataces Félix Martín y Manuel Canto.
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Figura 11. Reconstrucción del Santuario de Terrazas de Munigua por parte de Theodor Hauschild.
Figura 10. Munigua. Esbozo reconstructivo en perspectiva del Pórtico de Dos Pisos con
la Edícula de Mercurio en primer plano, y el Templo de podio al fondo.
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